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Consideraciones teóricas 

Cabe señalar que la condición de 
hombre o mujer no está determinada 
únicamente por el sexo de cada uno, 
para Ayales, Benítez, Fevrier y 
Ramírez (s.f.) no es solamente el"( ... ) 
aspecto biológico que tiene su expre­
sión en las diferencias genitales y 
reproductivas" (p. 14), sino que va más 
allá tomando como referentes aspec­
tos culturales y sociales que común-

El presente articulo retoma algunos de 
los resultados y conclusiones acerca de una 
investigación realiu,da en instituciones pre· 
escotares costarricenses acerca de la pers­
pectiva del sexismo. En este primer artlculo 
se abordan las concepciones aportadas por 
los nilios y las ni;1as participantes. En el se­
gundo artlculo se retoman las opiniones de 
docemes de preescolar acerca de esta remá· 
rica. Se ilJviw al lector a acercarse a la lec-
tura de este primer artículo que se refiere a 
la perspectiva de nil1os y nbias costarrice11· 
ses en relación con el sexismo. 

mente se denominan como género. La palabra género denota toda una ideología 
que varía según la formación de cada ser humano. Cabe destacar que socialmen­
te existe un lenguaje común para definir dicho concepto, responde así a una 
diferenciación de roles entre los sexos en donde se otorga al hombre y a la mujer 
caracte1ísticas específicas que los distinguen y condicionan al mismo tiempo, 
las cuales suelen estar cargadas de estereotipos. De este modo los autores men­
cionados consideran que el género"( ... ) se refiere a las características sociales 
definidas por una sociedad dete1minada para normar el comportamiento, aptitu­
des, roles y funciones de mujeres y hombres y la manera en que deben relacio­
narse e interactuar" (p. 14).

El género hay que entenderlo como algo social y no biológico, ya que su 
génesis radica en bases culturales ya establecidas. Las constantes interacciones 
sociales mediante instancias tales como la familia, la religión, la educación, y la 
misma cultura provocan un condicionamiento que genera comportamientos acep­
tados o rechazados en el modo de vida imperante en una sociedad. 

Hasta hace muy poco tiempo Aguilar, Barley, Bertozzi, Calvo, Camac, 
Camacho, Escalante, Facio, González. Gutiérrez, Quirós y Trejos, (1995) plan­
teaban que las mujeres estuvieron reducidas a meras propiedades u objetos de 
los hombres, con un estatuto legal similar al de un niño o niña, un (a) demente o 
una persona con discapacidad. En Costa Rica a partir del año 1970, se da el 
surgimiento de organizaciones y la participación de personalidades con el deseo 
de erradicar el sexismo e impulsar la igualdad de derechos y el desarrollo inte­
gral de las mujeres. Como consecuencia de lo anterior, se crearon algunas insti­
tuciones entre las que pueden destacarse el Centro Nacional para el Desarrollo 
de la Mujer y la Familia, la Defensoría de la Mujer, asimismo se aprobó la Ley 
de Promoción Social de la Mujer. 
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The present <miele discusses someo/1/ie 
results tmd co11c/usious witlu/rawnfrom a re­

setu'Ch carried ow ;,, Costa Rican preschools 
ou the issue o/ sex discrimi,wrion. This firsl 

part tuldres�·es rhe co11ceptions provided by 
1he par1icipati11g boys tmd girl.t. The second 

pt1r1 det1Js with lhe opiuions given by pre· 

sc/100/ teachers. We wam 10 invite you. tite 
reader. 10 exmnine thisfirsr arride 011 rhe per­

. f pectiw:s s/11,ntd by Costa Rica" boys ami gir/s 

on ,he topic of sexism. 

Es así como, con el tiempo por 
razones culturales, económicas y po­
líticas, se ha ido detem1inando el pro­
ceso de reconocí miento de la mujer 
en cuanto a su calidad de ser humano 
y de ciudadana. Sin embargo. esta pa­
norámica aún tiene un largo camino 
po,· recorrer . 

En Costa Rica, según el Minis­
cerio de Educación Pública (MEP 
2000-2002) exisce la Ley de Promo­
ción de la Igualdad Social de la 

Mujer (creada por la Asamblea Legislativa en 1990), la cual establece en el 
Capítulo V, a11ículo l 7, la prohibición de que en cualquier institución educativa 
nacional, se ucilicen comenidos, métodos e inscrumencos pedagógicos contra­
rios a· la igualdad social o que mantengan una condición subalterna de las muje­
res. Asimismo. la Convención sobre Todas las Formas de Discriminación concra 
la Mujer (la cual fue ratificada en Costa Rica en el año 1984), en su artículo 10, 
promulga la eliminación de todo eonceptoescercotipado de los papeles masculi­
nos y femeninos en todos los niveles y en codas las formas de enseñanza. 

Por otro lado, el Código de la Niñez y la Adolescencia diccado por el 
Patronato Nacional de la Infancia (PANI) en 1998 plantea en el artículo 68, 
capítulo V,"( ... ) la prohibición de promover o practicar en los centros educa­
tivos, todo tipo de disc,iminación por género, edad, raza u origen étnico o 
nacional, condición socioeconómica o cualquier otra que viole la dignidad 
humana" (p. 6). Así también, la Política Curricular hacia el Siglo XXI 
(MEP,1994-1998), plantea la eliminación en el sistema general de la educa­
ción en parcicular, de los elementos que generen discriminación por razones 
de género o cualquier otra naturaleza. 

Sin embargo, es pertinente señalar que a pesar de la normativa legal que 
existe en Costa Rica, en relación con el tema de sexismo según la percepción 
de los niños y las niñas, las investigaciones que existen, especialme111e en el 
ámbito preescolar· son escasas. Por ello se considera relevante la realización 
de la presente investigación con el fin de brindar un aporte significativo en 
esce campo de estudio. 

El sistema educativo debe garantizar la igualdad de oportunidades, esto 
involucra desde luego una equidad de sexos, que permita a la sociedad una ade­
cuada distribución del poder y de la riqueza. Esto representa una de las finalida­
des que debe tener la educación, de esta manera se neutraliza el desarrollo y la 
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producción de violencia entre sexos. En este sentido, es importante recalcar que 
desde épocas anteriores y hasta el momento, se continúa observando signos de 
disc1iminación, principalmente hacia el sexo femenino. 

Ante este panorama, es necesario conocer más acerca del tema del sexismo, 
para brindar alternativas que estén dirigidas a evitar el sexismo que pueda estar 
presente en las relaciones de aula. De esta manera, se puede lograr un trato 
igualitario tanto para hombres como para las mujeres que comiencen desde tem­
prana edad y que conlleve a obtener una sociedad libre de prejuicios y discrimi­
naciones de este origen. 

Con respecto a lo anterior, se realizó una investigación (Corrales, Delgado, 
He1Tera, Pcreira, Sancho y Zamora, 2004 ), de I a cual se aporta en este artículo 
una parte de los datos obtenidos y que tenía como finalidad analizar las concep­
ciones de los niños y las niñas de 5 a 6 años acerca de los roles femeninos así 
como masculinos que permiten derivar si el sexismo es una realidad presente en 
el aula preescolar. Por lo tanto, partiendo de ahí, proporcionar mayores conoci­
mientos acerca del tema que permitan conocer poco a poco, signos que puedan 
connotar discriminación de un determinado sexo. 

Es pe1tinente señalar que la sociedad se encuentra cargáda de sexismo, por 
lo tanto, aunque se han ido dando muestras de cambio, los roles sexuales esta­
blecidos y las costumbres existentes se encuentran muy profundos, por lo que se 
deben hacer esfuerzos sistemáticos para combatirlo. Sin embargo, esta transfor­
mación puede surgir de modelos educativos libres de sexismo, ya que se pueden 
fomentar las actitudes no discriminatorias para ir logrando personas conscientes 
de la necesidad de crear una sociedad cuyas prácticas sociales sean más 
igualitarias, para que tanto hombres como mujeres, ocupen el lugar que mere­
cen dentro de una sociedad que es fo,jada por ambos sexos y que debe reflejar 
un trato justo e igualitario entre los individuos. 

Por ser la escuela la primera institución formal por la que pasa todo ser 
humano, se le recarga la obligación de instruir al mismo en su proceso de 
desarrollo. Hoy día y desde mucho tiempo atrás, se ha venido dando una dis­
criminación de sexos masculino y femenino. Día a día la sociedad va cam­
biando y los roles de mujeres y hombres también, sin embargo el valor que se 
le da a la mujer se ha mantenido estático y a un nivel inferior que el del género 
masculino. Sólo buscando alternativas se podrá ir disminuyendo el alcance de 
esta situación. Es por ello que se deriva la importancia de buscar la equidad de 
los mismos en defensa de la discriminación de la mujer prioritariamente. Se­
gún el Estado de la Nación (2000): 
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"La aspiración central del ser humano es la existencia de oportunida-

des crecientes para el acceso de hombres y mujeres a una educación 

que les permitan mejorar sus condiciones de vida, que apoyen los pro­

cesos de movilidad y ascenso social y !'eduzcan las brechas entre los 

diferentes grupos de población, sectores y áreas geográficas" (p. 269). 

Retomando lo planteado es impo11ante reconocer que la institución educa-

tiva es vista como uno de los medios que le ayuda al ser humano a mejorar sus 

condiciones de vida; entendiendo éstas en el amplio sentido de la palabra, es 

decir que haya un crecimiento económico, cultural, social y sobre todo moral 

que le permita crecer. En una sociedad donde por mucho tiempo se le ha restado 

importancia al sexo femenino, es necesario hacer algo para cambiar esta situa­

ción y es por ello que es importante trab,tiar temas que ayuden a variar-la forma 

de pensar de los seres humanos en la escuela y desde el nivel preescolar. 

En este sentido hay planteamientos teóricos que indican que se ha de hacer 

visible lo invisible y una forma de lograrlo es poder profundizar en este tipo de 

temáticas y hacer evidente la existencia o no de manifestaciones sexistas en el 

ámbito educativo entre otros. Si se analiza con detenimiento el valor tan impor­

tante que se le da a la educación se puede entonces comprender que es la hen·a­

mienta ideal para desa,Tollar temas que atañen a toda la sociedad, y que ele una 

u otra manera generan impacto social. 

Es evidente por lo tanto, que el sexismo se muestra en la sociedad de diver­

sas maneras y que a pesar de los esfuerzos que muchas personas realizan para ir 

erradicándolo sigue presente aún en la actualidad. Es muy importante tomar en 

cuenta Jo que expone Lagarde (1999): 

( ... )el sexismo es generado socialmente porque parte del orden, de 

los mecanismos de funcionamiento, de las est,ucturas y las relaciones 

sociales recrean formas de dominación basadas en el sexo de las per­

sonas y en lo que las personas hacen con su sexualidad (p. 67) . 

Precisamente, éstas manifestaciones de sexismo que se dan en la sociedad, 
son tan comunes que la mayo,ía de las veces se presentan de forma espontánea, es 

decir, la persona no considera que está siendo sexista, porque es así como ha 

aprendido a comportarse desde que es niño o niña. En-este sentido, las actitudes de 

los y las infantes denotan mucho la conducta sexista, ya que desde que nacen están 

expuestos y expuestas a etiquetas y estereotipos asignados por sus progenitores y 

a su vez asignados a éstos (as). De esta forma se puede creer que la sociedad es la 

responsable de que estas conductas sexistas, se sigan manteniendo. 
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Por otra parte, se considera que la familia es la base de la sociedad. por lo 
tanto ésta como seno formador y primera inscancia socializadora del ser humano 
posee una responsabilidad directa de los valores y creencias que transmite a sus 
hijos e hijas. Por eso, cuando el padre, la madre u otra persona en la familia 
posee creencias sexistas, éstas se transmiten a los niños y las niñas continuando 
la reproducción de las mismas de generación en generación, hasta que las mis­
mas personas hagan conciencia de que es necesario romper con este ciclo de 
reproducción. Haciendo alusión a un ejemplo muy común ele manifestaciones 
sexistas dentro de la familia se puede mencionar el siguiente: 

Mi papá es el jefe de la familia. Él trabaja para alimentamos, vestir­
nos y educamos. enviándonos a la escuela. Él es muy bueno. Mi mamá 
es la que se encarga del cuidado de la casa. Ella prepara las comidas, 
lava, plancha y anegla la ropa. Ella también es buena (Díaz y Díaz, 
citados por Gonzálcz, 1990, pp. 89- 90).

Expresiones como la anterior son muy comunes, pues la forma de vida del 
costarricense se ha centrado desde muchos años en el patriarcado como ya se ha 
mencionado, y no es fácil e,rndicarlo. En este sentido, es importante anotar la 
división que se hace en la cita anterior de las funciones del papá y las de la 
mamá, ya que son las más comunes en nuestra sociedad y muchas veces están 
basadas en estereotipos sexuales, que son los que marcan el sexismo. 

Por lo tanto, el sexismo es un elemento presente en la sociedad que se 
marca en las condiciones de vida que existen para los hombres y para las muje­
res, las cuales son diferentes como consecuencia de la desigualdad sexual. Así 
mismo, éste se puede manifestar de diversas maneras y en diferentes niveles, 
que van de acuerdo a las conductas, creencias y forma de vida de las personas 
que conforman la sociedad. 

Metodología 

La investigación fue de carácter exploratorio. De acuerdo con el plantea­
miento de Barrantes (2000) se definió como"( ... ) una investigación que se 
realiza para obtener un primer conocimiento de una situación( ... ) por eso se 
dice que tiene un carácter provisional" (p. 64). Se consideró que éste es el tipo 
de eswdio porque no existen otras investigaciones que aborden el tema desde 
la perspectiva que se hizo en ésta, aunque si hay algunos que lo hacen desde 
otrns ópticas. 
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Definición de términos 

Sexismo:"( ... ) se denomina sexismo a todos aquellos procesos que limitan 
el desarrollo de las potencialidades esenciales debido al sexo de cada persona y 
por ende de su grupo de iguales( ... ), el sexismo es la discriminación de indivi­
duos e individuas relacionada con la pertenencia a un sexo determinado". 
(González, 1990, p. 11 ). 

Roles o papeles sexuales: es!lín relacionados con el comportamiento de los 
seres humanos de acuerdo al sexo al que pertenecen, a saber: femenino o mascu­
lino, respondiendo esto a un tipo de sociedad determinada. Éstos son fortaleci­
dos tanto en la familia, como en la escuela y de ese modo se incorporan a la 
conducta de cada persona. 

Participantes 

Docentes: para efectos de la investigación (Corrales et al. 2004), se contó 
con la participación de un total de 20 docentes, que laboraban en los jardines 
infantiles públicos en los cuales se realizó el estudio. Las instituciones partici­
pantes fueron: Pedro Mulillo Pérez, Marga,ita Esquive!, Dario Flores Hcrnández, 
José María Castro Mad,iz y Eulogia Ruiz Ruiz, y se escogieron bajo los crite­
rios de acceso y disponibilidad de recursos. 

Cabe destacar, que de cada institución se escogieron cuatro docentes por 
parte de las investigadoras y todas fueron docentes que laboraban en Educación 
Preescolar y algunas específicamente en el ciclo de Transición. 

Ni,ios y 11i1ias: para el citado estudio, se contó con la participación de 60 
estudiantes de 5 a 6 años de edad, que asistían al jardín infantil público. Los 
niños (30) y las niñas (30) fueron seleccionados al azar. 

No obstante, para efecto del presente a11ículo y por razones de espacio, se 
enfatizará únicamente en la información aportada por niños y niñas preescola­
res y relacionadas específicamente con sexismo. 

Instrumentos 

Para la recopilación de la información se contó con tres tipos de instrumen­
tos: la entrevista dirigida a los niños y niñas participantes, el cuestionario pro­
puesto a las docentes involucradas dentro de la investigación y la lista de cotejo 
con la finalidad de conocer las manifestaciones de sexismo desarrolladas dentro 
del aula preescolar. 
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Aspectos éticos 

El estudio contó con todos los permisos correspondientes tamo por parte 
de administradores (as) como de las (os) docentes de las instituciones educati­

vas involucradas en el estudio, así como de los padl'CS, madres de familia y de 

los niños y niñas participantes. 
Las instituciones y los grupos involucrados contaron con la devolución de 

los resultados, una vez finalizado el estudio. 

Resultados 

Se destacan a continuación los aspectos más relevantes referidos al sexismo 

en el aula preescolar costafficense, bajo el entendido de que los resultados no 

son generalizables, sino que se circunscriben a las instituciones en las cuales se 
llevó a cabo el estudio, no obstante, son un indicador de lo que sucede en aulas 

preescolares del sistema educativo costan-icense. 

Los gráficos que se incluyen permiten al lector o lectora, visualizar de una 

manera más global los datos obtenidos en este estudio. Han sido elaborados 

tomando en cuenta los apones de las listas de cotejo y considerando al total de 
30 niños y 30 niñas. Es importante mencionar que el propósito fundamental de 

éstos es el de poder observar a nivel global las manifestaciones de sexismo en 
los y las preescolares, por ello se considera la totalidad de los pa11icipantes y no 

son contabilizadas tampoco las opiniones negativas acerca de cada uno de los 

aspectos valorados. 

Para el resto de la información mediante cuadros se hace la diferenciación 

por sexo, lo cual permitirá una comprensión de las existencia o no de manifesta­

ciones sexistas en aulas preescolares costa1Ticenses. 

Cuadro 1 
Juguetes preferidos por niñas y niños, según categoría de respuesta 

Categorías de respuestas 

Juguetes asociados 

Socialmente al género. 
("bola'', ''muñecas'', 

"carros"). 
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Niñas n=30 

f % 

27 90 

Niños n=30 

f 

24 

% 

80 

(Continúa cuadro) 
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Categorías de respuestas 

Juguetes que están de 

Moda 

("Blay blade", "Hulk"). 

Juguetes electrónicos 

Niñas n=30 

f % 

1 3 

("play station", "computadora") 2 7 

Niños n=30 

f o/o 

6 20 

El cuadro número uno hace referencia a los juguetes preferidos por niños 

y niñas, los cuales fueron ubicados por categoría de respuesta, es interesante 

señalar que tanto niñas (27) como niños (24) en mayor medida mencionan 

juguetes que socialmente han sido asociados al género, por ejemplo, muñecas, 

carros, entre otros. 

Algunos de los argumentos que dan las niñas al escoger este tipo de jugue­
tes son: ºtl'acn muchas cosas, cama, hijo, cocina,,, "puedo jugal' casita'\ "son 

bonitas", "juego de mamá, de tía, de escuelita y me divierto mucho", "son lindas 

y tienen el pelo largo", "tienen pelo largo, vestido largo, zapatos, hija, tren, 

prensitas para peinar". 

Por otra parte, los niños dan argumentos tales como los siguientes: "sirve 

para hacer batallas". "porque es rápido", "le pega a la perra cuando me moles­
ta", "me gusta manejar". ''es muy poderoso", 11es fue1te". 

Aparecen también en los datos, aunque en menor frecuencia, juguetes que 
est:ín de moda o se intensiíica su utilización por medio de la propaganda de los 
medios de comunicación y son justamente los niños los que suelen mencionar-

los con mayor frecuencia. 

Es interesante mencionar que los juguetes preferidos por las niñas y los 
niños se constituyen en un reflejo ele los estereotipos de papeles sexuales que 

predominan culturalmente (Hurlock, 1988). 
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Cuadro 2 
Categorías de profesiones u oficios por los que optarían niñas y niños 

cuando sean grandes, según frecuencia y porcentaje 

Categorías de respues1as Niñas n=30 
!' 

Profesiones asignadas 

socialmente por género. 2 l 
(veterinario, macs1ro. po!icfo) 

Oficios asignados socialmente 
por género (taxis1a, chofer, 7 
vendedor). 

Profesiones artísticas 
(cantanle). 

Personajes fant,ísticos 

(Hulk, Batman). 

2 

% 

70 

23 

7 

Niños n=30 

f % 

15 50 

12 40 

3 

2 7 

En el cuadro número dos, ante la pregunta qué te gustaría ser cuando seas 

grande, niñas y niños mencionan prioritariamente profesiones u oficios que so­
cialmente han sido asignados por género. Para la categoría de profesiones asig­

nadas por género niñas (21) y niños (15) optan por alguna profesión que 
habitualmente ha carac1erizado a hombres o mujeres. De igual manera, eligen 

oficios asignados socialmente por género ubicándose niñas (7) y niños (12) de 
esta categoría. 

Asimismo, las niñas (2) y un niño (1) desearían tener profesiones a11ísticas. 

Por otra parte, hay niños (2) que cuando grandes manifiestan que desean ser 

personaji;s fantásticos. 
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Cuadro 3 
Profesiones u oficios en que deben trabajar los papás de acuerdo a la 

opinión de niñas y niños ubicados, según frecuencia y porcentaje 

Categorías de respuestas Niñas n=30 Niños n=30 

f % f % 

Oficios asignados socialmente 17 57 15 50 

por género (vendedor, chofer). 

Profesiones asignadas 7 23 12 40 

socialmente por género 
(veterinario, policía). 

1 

Profesiones y oficios 
aceptados socialmente para 6 20 3 10 

ambos géneros (profesor, doctor). 

El cuadro número tres, indica por categorias, las profesiones u oficios en 

las cuales deben trabajar los papás según la opinión de niñas y niños. Es impor­
tante señalar que tanto niñas ( 17) como niños ( 15) indican con mayor frecuencia 

oficios que socialmente son asignados por género para hombres. De igual ma­
nera un número significativo de niñas (7) y de niños (12) mencionan que los 

papás deben trabajar en profesiones asignadas socialmente para hombres. 
Con una menor frecuencia se mencionan también profesiones u oficios 

aceptados socialmente para ambos géneros, tales corno ser doctor, profesor, tra­

bajos de oficina, entre otros. Es así como se refleja en las respuestas aportadas 
por las y los infantes conceptos estereotipados acerca de los trabajos que reali­

zan las personas adultas, donde se asocian las profesiones u oficios de los hom­
bres con aspectos de fuerza, poder, valentía e incluso inteligencia, (Castro, 1999). 
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Cuadro 4 
Profesiones u oficios en que deben trabajar las mamás de acuerdo a la 

opinión de niñas y niños, según frecuencia y porcentaje 

Categorías de respuestas Niñas n=30 
f 

Labores en la propia casa. 16 

Oficios domésticos fuera de la 4 

casa (conserje, cocinando). 

Profesiones asignadas 5 

socialmente por género 
(enfermera, costurera). 

Profesiones y oficios 
aceptados socialmente para 5 
ambos géneros (profesora, mesera). 

o/o 

53 

13 

17 

17 

Niños n=30 
f % 

14 47 

6 20 

2 7 

El cuadro número cuatro, señala las profesiones u oficios en que deben 
trabajar las mamás según las opiniones de las niñas y los niños. En éste, se 
indica que con regularidad las niñas (16) consideran que las mamás deben trn­
bajar en labores propias de la casa, asimismo, los niños (14) señalan con mayor 
frecuencia respuestas que se ubican en esa misma categoría. 

Los oficios domésticos fuera de la casa se ubican como segunda categoría, 

ya que las niñas (4) y los niños (8) mencionaron respuestas tales como que las 
mamás deben trabajar cocinando, lavando o limpiando en otras casas. Luego se 
encuentran con menores frecuencias las catego1ías de profesiones que social­
mente son asignadas para las mujeres y las que son aceptadas socialmente para 
ambos géneros. 

Es interesante señalar que las respuestas de las niñas y los niños indican 
que existe con mayor frecuencia condiciones estereotipadas que dividen los tra­
bajos de acuerdo al género. 

148 / Educare 
� 
t2t 



Cuadro S 
Actividades que hacen las niñas en la casa de acuerdo con la opinión de niñas 

y niños ubicadas por categoría de respuesta, según frecuencia y porcentaje 

Categorías de respuestas 

Pai1icipar en juegos asociados 
socialmente al género. 

Ayudar en los quehaceres de la 
casa. 

Estudiar 

Usar juegos electrónicos 

Ver televisión 

Niñas n=30 
f % 

17 57 

9 30 

2 7 

3 

3 

Niños n=30 
f % 

18 61 

9 30 

3 

1 3 

3 

En el cuadro cinco ante la pregunta qué actividades hacen las niñas en la casa, 
niñas y niños mencionan en fonna p1iorita1ia criterios relacionados con la categoña 
que se refiere a participar en juegos a�ociados socialmente al género. Así las niñas 
(17) y los niños (18) mencionan como actividades a realizar por las niñas algunas
como las siguientes: jugar con muñecas, barbies, de casita, entre otras.

Asimismo, en una segunda categoría en cuanto a frecuencia, niñas (9) y 
niños (9) señalan el hecho de que las niñas en la casa lo que hacen es ayudar en 
los quehaceres. También mencionan otras actividades como el estudiar, usar 
juegos electrónicos y ver televisión, pero en menor frecuencia. 

Los datos ponen de manifiesto que socialmente se marca una división ent1·e 
géneros que ubica a la mujer como la encargada de hacer los oficios, cuidar del 
hoga,· .y que este rol estereotipado es el que debe ser transmitido culturalmente 
(Castro, 1999). 
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Gráfico 1 
Opiniones de los y las preescolares acerca de sí son las mujeres o los 

hombres quienes deberían encargarse de realizar las labores de crianza 

100 .,-�������������������� 

90 .¡._...¡---,.����-���--1,--..,__��--1

80 

70 

60 
50 
40 

30 
20 

10 
o ...J-..1-_L;.,¡_j_

--,-
---1..__J-L_

.,......
L-..Ja....:L

-,-
...J____j¡¡,¡ 

Cuidar a los 

niilos y las 
niñas 

Reprender 
al niño y la 

niña 

l .lcvar a los 

oiiios y a las 

oiil:.ls al 

doc101· 

Asislir a 1,tl> 
reuniones 

del j�trdín 

O Mujcrc:-. ,so

a I lumhn:� tSi) 

El gráfico I muestra las opiniones de los y las preescolares acerca de si son 
las mujeres o los hombres quienes deberían encargarse de realizar diferentes 
labores relacionadas con la crianza de los hijos y las hijas. En términos genera­
les los datos muestran que son las mujeres las que mayorita1iamcntc deberían 
encargarse de llevar a cabo las labores relacionadas con la crianza de los y las 
menores. No obstante, tanto niños como niñas consideran que dichas labores 
podrían ser realizadas por varones, pero en menor escala. Es por ello que se 
puede decir que los datos coinciden con los planteamientos teóricos en donde se 
priorizan ciertas labores de c,ianza para el sexo femenino, pero también se reco­
noce la posibilidad de que estas sean ejecutadas por varones. 

Es notable ver que en aquellas actividades con responsabilidades especí­

ficas de mayor cuidado como lo son el estudio y salud de los y las menores; 
los niños y las niñas encuestados en su mayoría (56 correspondiente a un 93%) 
consideran que debe ser la mujer la que se encargue de llevar a cabo activida­
des como llevar a los niños y las niñas al doctor. También, se presenta el caso 
de responsabilidades como asistir a las reuniones del jardín, en este aspecto 

tanto niños como niñas mayoritariamente (57 equivalente a un 95%) creen 
que deben ser las mujeres las que se encarguen de dicha actividad. Sin embar­

go, 27 niiíos y niñas (45%) creen que los hombres también podrían llevar a 

cabo este tipo de actividades. 
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Gráfico 2 
Opiniones de los y las preescolares acerca de sí son las mujeres o los 
hombres quienes deberían realizar los oficios domésticos en el hogar 
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El gráfico 2 muestra las opiniones de los y las preescolares acerca de sí 
son las mujeres o los hombres quienes deberían encargarse de realizar los 
diferenles oficios domésticos en el hogar. Aquí se hace relevante mencionar a 
Rommetveit ( 1976), quien menciona que a los niños y las niñas cuando se les 
cuestiona acerca de temas relacionados con el papel de las mujeres y hombres, 
parten de referencias implícitas y explícitas a la rutina cotidiana de la vida de 
su propio padre y madre. Es interesante poder observar la coincidencia que se 
da entre este planteamiento teórico y la realidad reflejada por los y las partici­
pantes. Así por ejemplo, se puede mencionar el caso de oficios como lavar la 
ropa en el cual la mayoría de los niños y las niilas (57 correspondiente a un 
95%) consideran que deberían ser las mujeres quienes se encarguen de esta 
labor; mientras que solo 8 niños y niñas ( 13%) creen que también los hombres 

podrían realizarla. Además, limpiar la casa es una actividad que casi en su 

totalidad niños y niñas (59 equivalente a 98%) piensan que debería ser res­
ponsabilidad de las mujeres y solo 14 niños y niñas (23%) consideran que los 
hombres también podrían encargarse. 

Es por ello que puede inferirse que los y las preescolares entrevistados 
mayoritariamente, consideran que todos los oficios domésticos que se realizan 
en el hogar deberían ser responsabilidad de la mujer principalmente, respon­
diendo así al paradigma tradicional en donde los roles están específicamente 
delimitados para cada sexo. 

Educare/ 151



No obstante, por estar vi viendo en una etapa de cambio, se puede observar 

que empiezan a surgir vestigios de un cambio de paradigma, ya que en activida­

des como darle de comer a los animales tanto niños como niñas (40 correspon­

diente a un 67%) consideran que las mujeres deberían de encargarse, sin embargo, 
41 niños y niñas (68%) parecen darse cuenta que los hombres podrían hacerlo 

también, siendo este el único de los oficios compartidos que se obtiene a paitir 
de los datos obtenidos de las listas de cotejo. 

Gráfico 3 

Opiniones de niños y niñas acerca de quién se debería encargar de 

brindar el soporte económico al hogar 
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El gráfico 3 muestra las opiniones de los y las paiticipantes acerca de sí son 

las mujeres o los varones quienes se deberían encargar de brindar el sopoite 
económico al hogar. Debe mencionarse que los y las pa11icipantes, parten de su 
propia realidad para poder dar una respuesta. Es por ello, que la mayoría de los 

niños y las niñas entrevistados y entrevistadas (56 correspondiente a un 93%) 

consideran que dar dinero al hogar debería ser una responsabilidad de los hom­

bres, ya que esto probablemente es lo que refleja la dinámica familiar y cultural 

en la que se desarrolla. Cabe mencionar que dentro de esta realidad, los medios 
de comunicación son muy influyentes. 

Asimismo, comprar la comida es una actividad que ubican dentro de las 

responsabilidades de las mujeres principalmente. Tanto niños como niñas en su 

mayoría (45 equivalente a 75%) tienen la noción de que comprar la comida es 

únicamente el acto de ir al supermercado y hacer las compras, ya que de acuerdo 

a los datos de este gráfico pareciera que quienes aportan el dinero para la com­
pra de la comida son los hombres. 
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Gráfico 4 

Opiniones de los y las preescolares acerca de las actividades 

que pueden realizar hombres y/ o mujeres 
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El gráfico 4 muestra las opiniones de los y las preescolares acerca de algu­

nas de las actividades que a su crite,io pueden realizar hombres y/ o mujeres. 
En términos generales los datos muestran que todas aquellas labores que requie­

ran de una disciplina o entrenamiento más puntual y donde la fuerza física entra 

en juego son realizadas mayoritariamente por los hombres, sin embargo, acep­
tan que las mujeres podrían realizar algunas de estas, pero en menor escala. 

En este sentido, podríamos empeiar analizando la actividad de arreglar el 

can-o cuando se descompone. Tal y como se muestra en el gráfico los 60 niños y 

niñas correspondientes al 100% de la población encuestada consideran que este 
tipo de actividad es realizada por varones, mientras que únicamente 2 niños y 

niñas (3%) piensan que una mujer podría arreglar un carro. 

La misma situación se p�esenta al cuestionar a los y las participantes en el 

estudio con respecto a quien debería levantar las cosas pesadas. El 100% de 

ellos (60 niños y niñas) continúan reflejando un pensamiento sexista, en donde 
expresan que son los hombres quienes deberían encargarse de levantar cosas 

pesadas. No obstante, un 8% de la población (5 niños y niñas) inician en un 
período de cambio de manera que pod1ian considerar a las mujeres capaces de 

llevar a cabo actividades como la mencionada. 

Por su pa1te, aquellas actividades que se realizan por lo general fuera del 

hogar como practicar deporte y manejar el carro son actividades que los niños y 

las niñas asignan en su mayoría a los hombres. Sin embargo, admiten que son 
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actividades que podrían ser realizadas por las mujeres, obviamente las últimas 
en menor escala. 

Asimismo trabajar es una actividad que 59 niños y niñas (98%) asignan 
como responsabilidad de los hombres. Al respecto Arenas, et al. (2000) señala 
que al hombre se le han asignado papeles de índole pública; por ejemplo 

"( ... )la política, los negocios, la cultura, el trabajo remunerado, etc), 
porque el hombre no asume, comparte, ni desarrolla los roles femeni-
nos. Las niñas (y también los niños) son educadas desde pequeñas en 

esa dirección, para responder a las demandas y expectativas sociales 
sobre su género" (p. l 2). 

Este planteamiento es coincidente con los datos obtenidos en este estudio, 
pues aunque día a día sean más las mujeres que se incorporan al mercado labo­
ral; los niños y las niñas parecen no darse cuenta, ya que de los 60 niños y niñas 
encuestados solo 35 menores (58%) asumen que la mujer podría trabajar, enten­
diéndose por este trabajo todas las actividades que se realizan fuera del hogar y 
no son oficios domésticos. 

Consideraciones finales 

En términos generales y a manera de síntesis, puede indicarse que a pa11ir 
de los datos aportados en el presente estudio, es posible señalar que existe sexismo 
en las aulas escolares en las cual�s se realizó el estudio. De igual manera es 
posible señalar que niñas y niños preescolares asignan a la mujer una labor que 
la somete fundamentalmente a labores propias del hogar y del cuidado de los 
niños y las niñas. Aunque eventualmente también se visualiza por parte de los y 

las preescolares la posibilidad de que las mujeres puedan ejercer otro tipo de 
funciones. En este sentido, coincide lo encontrado con los planteamientos teóri­
cos que señalan entre otros aspectos, que la mujer se ha visto reducida a un solo 
ambiente, es decir, el hogar; esto producto a las ideoÍogías que se tiene en el 
sistema patriarcal, según el cual una mujer vale comQ.Ial si se dedica únicamen­
te a atender a su pareja, sus hijos e hijas y desde luego su hogar; esto sin intentar 
realizarse en otras áreas que le permitan permanecer fuera de su casa. 

Por otra pane, los datos recopilados indican que tanto niñas como niños, 
visualizan al hombre dentro de un estereotipo de papel sexual en el que se prioriza 
la fonaleza y la superioridad sobre la mujer, aunque cabe también destacar que 
se vislumbran opiniones que aceptan la participación de los hombres en labores 
que socialmente siempre han sido asignadas a mujeres. Esto es una muestra más 

154 / Educare 



de la coexistencia paradigmática en relación con el género, aunque es aún muy 
fuerte la visión del hombre que plantea la mayoría de estudios y cuyos datos 
coinciden con los encontrados en la investigación en aulas costarricenses, en los 
que se señala que es el que genera ingresos económicos al hogar, mientras que la 
mujer es la que se encarga de velar porque éste este ordenado; por lo tanto el 
hombre es el que tiene derecho a estar fuera del mismo. 

Es interesante señalar que los datos de la investigación plantean la exis­
tencia de sexismo en las aulas preescolares, donde niñas y niños manifiestan 
una priorización del hombre sobre la mujer en relación con las actividades o 
situaciones que puede vivir. No obstante, en algunas niñas y niños comienzan 
a aflorar opiniones de mayor apertura hacia el papel sexual de la mujer y del 
hombre, lo cual bien podría ser un reflejo de cambio en los patrones de crianza 
de algunas familias. 

Cabe recordar que las nociones de los y las preescolares tienen una 
estrecha relación con los aprendizajes en sus hogares, por lo cual ha de des­
tacarse también, que aunque en menor proporción se escuchan por parte de 
los y las participantes, opiniones que dejan ver la apertura para que hombres 
realicen funciones que habitualmente han sido asignadas a las mujeres y 
viceversa, es posible entonces pensar que la institución educativa, al igual 
que la familia, podría cumplir un importante papel en la disminución del 
sexismo en el ámbito educativo. 

En este sentido, podría pensarse que emergen ya en el ámbito preescolar, 
planteamientos y opiniones que responden al nuevo estereotipo de papeles sexua­
les, basado en la igualdad de la mujer. Razón por la cual, se fortalece el criterio 
de que la docente del nivel preescolar, podría favorecer ampliamente el afianza­
miento de criterios en las niñas y niños mediante los cuales se promueva la 
igualdad y el respeto, sin discriminación por género. 
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